
Como una consecuencia apareció la canción. ranchera, la que, sien
do la misma sentimental y romántica, sólo difiere por encerrar en su 
estructura un sentimiento menos elaborado y al mismo tiempo más 
primitivo. La gente de las rancherías no sólo deformaba las frases 
musicales, sino también dislocaba los versos principiando con uno cor
to seguido de otros largos de metro variable, cambiando los vocablos 
o ajustándolos a su lenguaje arcaico y rudo, y, en fin, aplicándoles 
su propio carácter cada vez más alejado de la fuente italiana que le 
había dado origen. Por esta razón la canción ranchera es más autén
ticamente mexicana y folklórica, puesto que procede del pueblo del 
campo alejado de la civilización. (Ejemplo 214.) 

Entre los usos que se le ha dado a la canción en México está el 
haberla acoplado a los acontecimientos histórico-políticos por que ha 
atravesado el país; así existen cantos que marcan sucesos de trascen
dencia militar que afectan la vida nacional, otros aluden a tendencias 
de partido y otros más brotaron en medio de la revolución alentando 
los sentimientos de reivindicación (ejemplo 215). Todos ellos abun
dan en nuestro acervo, y aquí sólo se incluyen dos, uno que se refie
re a la desocupación de nuestro sucio por las tropas francesas el año 
de 1867, y otro en relación con las expresiones de los miembros del 
Partido Liberal cuando a sí mismos se denominaban "puros". (Ejem
plo 216.) 

Quedan aún otras muchas expresiones líricas que cabe mencio
nar por lo menos: las canciones con palabras esdrújulas, y las que 
por su ingenio resultan sumamente características, las concebidas en 
forma de retruécanos ( ejemplo 217). Entre las primeras están "El 
físico", "El murciélago" y algunas más; entre las segundas sobresale 
"T .a paloma blanca", que se incluye. , 

Casi todos estos ejemplos conservan la forma de canción román
tica que podemos llamar clásica mexicana. En grupo aparte deben con
siderarse aquellas que se acompañan con ritmo de baile europeo a 
dos partes: vals, polca, mazurca, marcha, etc. Dentro de esta tenden
cia, hacia el último tercio del siglo pasado, hubo canciones románticas 
mexicanas con ritmo de danza habanera, versos endecasílabos y ritor
neio característico. Como ejemplo selecciono "Dulcísimo es llorar ... " 
( ejemplo 218). 
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8. LA DANZA HABANERA. 

Procedente de la isla de Cuba llegó a nuestro país la cancwn 
llamada danza, que se calificó de criolla o de habanera. Tuvo dos 
aspectos, el primero cantado y el segundo bailado. El primero ,se im
puso hacia los años del Imperio por medio de la composición de Ira
dier, "La paloma"; el segundo impulsó a los compositores a rendir 
una enorme producción con el único fin de ser bailadas. La influen
cia vino de Cuba, con paisajes, personas, costumbres y expresiones 
líricas inconfundibles; la entrada al país fue por las costas del Golfo 
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